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			Agradecimientos 


			 


			Antes de embarcaros en el desenlace de este lobo que tanto me ha dado, y al que tanto le debo, quiero contaros algo... 


			Hace un tiempo ya, entró en mi vida una historia entrañable sobre un niño muy especial. En torno a él, se gestó un proyecto común, que unió no sólo corazones, sino a un perro con su pequeño amo, Pau. 


			Y no un perro cualquiera, un guerrero que demostró su fortaleza ante la muerte, su dulzura ante el mundo y su entrega a ese niño, y al que pusieron el nombre de Gunnar, que significa «guerrero en lucha», en honor al personaje de mi novela, algo que me sigue emocionando. 


			Se eligió para ser adiestrado y ayudar en la terapia que Pau necesitaba, pero descubrimos que no hay más ayuda que el amor incondicional, ese que sólo un perro puede dar. No hay mejor medicina para la mente y para el alma que una entrega tan completa y un cariño tan profundo. Pau tiene una familia maravillosa y, ahora, un guardián que vela por él y por su bienestar. Es un niño afortunado y feliz. 


			Ese grupo de personas que colaboraron en aquel proyecto y que pusieron el corazón en él, siguen en el mío. Y es a ellas a las que dedico esta novela: a las que se volcaron sin dudarlo un instante, a las que organizaron y buscaron la manera de ayudar. Personas a las que la vida llevó por diferentes caminos y que hoy, aquí y ahora, quiero unir, mostrándoles toda mi gratitud por hacerme partícipe de una etapa de sus vidas. 


			A vosotras: Eva Alonso, mamá de Pau, Raquel García Rodríguez, Marisa Pascual Alfaro, Paqui y Ana Belén Rodrigo Martín, Tiaré Pearl, Noemí Agudo, Liah S. Queipo, Cris Badal, Pamela Revuelta, Cristy Cobos de Zea, Nuria, Laura y Elena Salvador Tejedor y, por supuesto, a la criadora Tersa de Heraldo de Gaia, por colaborar en la adopción y hacerse cargo de los tratamientos. 


			Quiero dar las gracias también a aquellas personas que estuvieron cerca de mí mientras se gestaba esta historia, alentándome, transmitiéndome su consuelo cuando el lobo mordía demasiado e ilusionándome al revelarme sus ansias por leerlo, y, sobre todo, porque creyeron en mí; en ese sentido quiero hacer una mención especial de mi editora, Esther Escoriza, por su ciega fe en mí, y su cariño impagable. 


			Suelo decir que, en ocasiones, los agradecimientos no son suficientes; éste es un ejemplo. No obstante, millones de gracias... Cristina Egea, Eva García Carrión, Eny Doinean, Laura Rey Avilés y Susana Granados Gambetta, por tanto. 


			Y a una guerrera muy especial a la que admiro profundamente, pues esta novela es una oda no sólo al amor, sino también al valor y a la fortaleza; a ti, Noe Nomas, con todo mi afecto. 


			Y, por supuesto, a mi familia al completo, por su apoyo, comprensión y cariño, por estar siempre ahí, a mi lado. No necesito más. 


			Termino revelándoos lo que sentí con cada dentellada de este lobo fiero. Hubo momentos durante la escritura en que tuve que detenerme: unas veces, a llorar; otras, a recobrar el aliento; algunas, a suspirar, y muchas, a recomponerme. 


			Sentí sus dientes en mi corazón, y sólo espero que atrape en sus fauces el vuestro. 


			Gracias a ti, querido lector, por aullar a mi lado... 


			Comenzamos... 
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			Gracias, destino 


			 


			El viento soplaba con fuerza, sacudiendo violentamente las contraventanas de madera de cedro y produciendo un golpeteo rítmico que, sumado al afilado silbido de la ventisca, hizo que me arrebujara bajo el mullido nórdico que me cubría. 


			Sonreí satisfecha, pues, apenas unas horas antes, un nórdico, no tan mullido, había desgastado mi cuerpo con un placer agónico que parecía no tener fin. 


			No sólo gozaba de sus caricias, de sus miradas, de sus palabras, de su presencia... gozaba del aura de su alma, de esa cálida e intensa conexión que nos unía con fuerza arrolladora. No importaba el tiempo que estuviéramos juntos, las veces que nos amáramos, la felicidad compartida; aun así, nuestro anhelo permanecía desesperado y hambriento. 


			El dolor y la desolación por nuestra abrupta separación habían marcado a fuego nuestros corazones con un temor difícilmente olvidable. De ese modo, vivíamos cada minuto con pasión e intensidad abrumadora, conocedores de los caprichos del destino. 


			Había transcurrido algo más de un año desde nuestro reencuentro y cada instante a su lado era un regalo divino que agradecía casi de manera incesante. 


			Hoy se celebraba nuestro primer aniversario de boda. 


			Al pie de un hermoso acantilado, escarpado, verde e impresionante, sobre el fiordo que se había convertido en nuestro hogar, volvimos a unir nuestras vidas, pronunciando unos votos con la voz del corazón y la fuerza del alma, frente a un clérigo al que ni miramos, y frente a un escaso público que casi ni percibimos. Gunnar y yo, yo y Gunnar, eso era suficiente para ambos. 


			Todavía sentía en mi piel la mirada de aquellos hermosos ojos verdes, cargados de un amor tan profundo como aquel fiordo, que presenciaba un rito tan añejo como los tiempos: la fusión de dos almas predestinadas, vapuleadas y recompensadas. 


			Ambos íbamos vestidos con ropa informal; eso sí, blanca, como las páginas en las que deseábamos escribir nuestra nueva vida juntos. 


			Mi gallardo vikingo cortaba el aliento aquel día. Su cabello rubio oscuro sujeto en una coleta baja dejaba bien a la vista sus marcadas facciones, la masculinidad de su pronunciado mentón, su amplia boca, definida, de labios delgados, su nariz recta y sus altos pómulos... y aquellas gemas verdes, alargadas y brillantes que refulgían dichosas bajo la luz de un sol adormecido. 


			Recordé vívidamente el beso ansioso y brutal con el que sellamos nuestro vínculo. Cómo su lengua desesperada buscaba la mía, con la misma hambre del primer día, cuando yo era su esclava en aquel tiempo tan lejano y tan cercano a la vez. Ahora sabía que, en realidad, ambos fuimos esclavos de un destino incierto y de un amor imborrable. 


			—Un año, amor mío, el primero de tantos. 


			Su voz, grave y susurrada, aún quebrada por el sueño, despertó cada fibra de mi ser. Ya volvía la cabeza hacia él cuando se abalanzó sobre mí y, cubriéndome con su cuerpo, me inmovilizó, al tiempo que pegaba su rostro al mío, nariz con nariz, con las miradas entrelazadas, en silencio, mientras nuestros ojos conversaban. 


			Entreabrí los labios y me los humedecí, sabiendo muy bien la atención que aquel gesto provocaba. 


			—Eres una inconsciente —ronroneó. 


			—¿Tú crees? 


			—Ajá, no es muy sensato tentar a un león hambriento. 


			Los largos mechones de su cabello ocultaban en parte su rostro, pero el ojo felino que asomaba brillaba maliciosamente seductor. 


			—Recuerda que yo también tengo dientes —murmuré provocadora. 


			Gunnar esbozó una media sonrisa pícara y sacudió la cabeza, agitando su cabello. 


			—Grrrrrrr... —gruñó—, estoy más que preparado para la pelea, loba mía. 


			Reí y le enseñé divertida los dientes. Él atrapó mis muñecas por encima de mi cabeza, hundiéndolas en la almohada, y presionó las caderas sobre mi vientre; advertí al instante que no fanfarroneaba. 


			—Sin duda tienes el coraje de un guerrero —musité divertida— y la vitalidad de un dios. No puedo creer que te queden fuerzas, anoche batimos todos los récords. 


			Gunnar negó con la cabeza con vehemencia, y una amplia sonrisa jugueteando en sus tentadores labios. 


			—Anoche... —hizo una pausa intencionada mientras hundía la nariz en mi cuello— fue anoche; acaba de amanecer, con lo que ya es otro día, y sí, soy un guerrero, con la suerte de un dios, pero en realidad sólo soy un pobre y necesitado hombre enamorado. 


			Su aliento cálido acarició mi piel. Suspiré. 


			Irguió de nuevo la cabeza para mirarme. Su intensidad me secó la garganta. 


			Durante un largo instante, mis ojos quedaron atrapados en los suyos, como presos de un hechizo que detenía el tiempo, que nos alejaba del mundo. Sentí cómo mis latidos cambiaban bruscamente de ritmo, acelerados y desacompasados. 


			—Gunnar —gemí suplicante. 


			Su mirada se prendó en mi boca, una chispa de puro deseo la encendió y entreabrí los labios desesperada por recibir su primer asalto. 


			—¡Loba! —gruñó ardiente. 


			Su boca se cernió hambrienta y furiosa sobre la mía. La invasión fue brusca, dura, desesperada. Su lengua sedosa y dominante paladeó cada recoveco de mi boca. Lamía, succionaba, mordía, arrancándome gemidos sofocados. 


			Sus manos trémulas e inquietas se deslizaron hasta mis pechos desnudos, amasándolos con hosquedad, mientras su cadera danzaba sobre mí y frotaba su dureza cálida y palpitante. 


			Llevé mis manos liberadas hacia la cinturilla elástica de su pantalón de pijama y las metí bajo la tela. Apreté, extasiada, sus duros glúteos, hundiendo apenas las uñas en su piel. Gunnar emitió un largo gruñido al tiempo que arqueaba la espalda. Se medio incorporó apoyado en las palmas de las manos. Admiré la musculosa complexión de su pecho, la pronunciada curvatura de sus poderosos hombros, las delineadas formas de sus bíceps en tensión, sus vastos antebrazos venosos, la dureza remarcada de su vientre y el orgulloso mástil de su deseo abultando la bragueta de su pijama. 


			Gunnar solía dormir con el torso desnudo y un fino pantalón de algodón, sin ropa interior. Resultaba imposible no seguirlo con la mirada cuando deambulaba por la casa de esa guisa. Era el hombre más condenadamente sexi que existía sobre la faz de la tierra, con ese atractivo salvaje y natural que exhibía con elegante indolencia, desconocedor de su propio magnetismo animal. No había mujer que resistiera el impulso de volverse para mirarlo, pero, por fortuna, mi hermoso vikingo sólo tenía ojos para mí. 


			Tiré con fuerza del pantalón, liberando su majestuosa exigencia, altiva y pesada, que basculó apuntando directamente a su objetivo. Sonreí libidinosa; el deseo me consumía. 


			Gunnar se colocó entre mis piernas; una densa humedad emergió, anticipando la incursión. Acaricié sus abultados hombros, sostuve su ígnea mirada y con total premeditación alcé la cadera en una muda invitación. 


			Sin embargo, él permanecía estático, erguido sobre mí, con los brazos tensos y sus ojos devorando mi rostro con una extraña expresión extasiada. 


			—Adoro saborear cada uno de tus gestos, esas chispas que despiden tus hermosos ojos dorados, la sutil tensión de tu rostro, la ávida plenitud de tus labios que parecen pedir a gritos que los devoren, la súplica desgarradora de tu mirada, la sensual ferocidad de tus caricias. Pero ¿sabes qué es lo que más me subyuga? —inquirió en un susurro quedo y grave. 


			Negué con la cabeza, cada vez más urgida por el deseo palpitante que punzaba mi vientre. 


			—La música que componen tus gemidos; no tienes idea de la cantidad de sonidos diferentes que emites cuando te poseo, podría tener un orgasmo sólo escuchándote. 


			De repente, la loba traviesa y juguetona de mi interior surgió dominando la situación. 


			—Veamos si eso es verdad —musité mientras esbozaba una sonrisa insinuante. 


			Gunnar abrió los ojos claramente confundido, pero cuando vio que metía en mi boca dos de mis dedos y los saboreaba con fruición, un deseo acuciante oscureció su mirada. 


			Sin apartar los ojos de los suyos, llevé mi mano hacia mi sexo, decidida a procurar un momentáneo alivio al anhelo que sacudía mi cuerpo. 


			Gemí a la primera caricia, me mordí el labio inferior y me contoneé contra mi propia mano. 


			—No cierres los ojos, ¡mírame! —me ordenó. 


			Así lo hice mientras gozaba de mis propias caricias bajo la atenta y sufrida mirada de Gunnar. 


			Jadeaba cada vez con mayor intensidad; el placer me sacudía, y ver la tortura y la contención en sus ojos acrecentaba mi goce, aumentando el ritmo de mis caderas. Cuando casi llegaba al clímax, Gunnar me detuvo. 


			—Ese premio es mío. 


			Se deslizó raudo entre mis piernas y su lengua terminó lo que mi mano había empezado. Mis gemidos ya eran gritos de placer desquiciante; la voracidad de su lengua estaba acabando con mis sentidos. Estallé en un orgasmo burbujeante que convirtió mis venas en ríos de lava. La tensión se disipó en una laxitud agradecida, y floté en una nube distendida y mullida, de auténtica ingravidez. 


			—Deliciosa —murmuró mientras se incorporaba. 


			Se alzó nuevamente sobre mí, regalándome una sonrisa lujuriosa e incitante. 


			—Has tentado demasiado al león, loba, no tendré piedad de ti. 


			—No quiero tu piedad —gemí, con voz ronca y sensual—, quiero que me destroces como la bestia que eres. 


			Atrapó mi boca en un asalto feroz y hambriento; su lengua ansiosa buscaba refugio con desespero, sin dar cuartel, retándome en una danza alocada, manejada por los hilos de un deseo incontrolado. Sentí las garras de sus dedos hundiéndose bruscamente en mi carne, como si buscara el alivio más allá de mi piel. Ya no éramos dos cuerpos en busca de placer, no; éramos dos almas sedientas, clamando una fusión. 


			En una única y violenta embestida, me penetró completamente y, sin moverse de mi interior, siguió devorando mi boca como si de ella manara ambrosía. El placer me sacudía; mi cuerpo luchaba por moverse, pero el enorme cuerpo de Gunnar me inmovilizaba contra el colchón. Me había convertido en su presa, pero no sería el único que iba a disfrutar del festín. 


			En busca de oxígeno, Gunnar se separó apenas, para clavarme una flamígera y enardecida mirada felina. Vio en mis ojos tal desesperación que su locura aumentó, oscureciendo su semblante. 


			Mi león salió despacio de mí; la tensión de su rostro mostraba claramente la contención y el placer que lo desgarraban. De nuevo, se hundió en un solo y brusco movimiento. Gruñó; grité. 


			Sujetó mis muñecas por encima de mi cabeza y mordió mi garganta, como una alimaña enloquecida. 


			Salía lenta y sufridamente de mí, mientras se sumergía en mis ojos, para luego encajarse con brusquedad, permaneciendo un instante en mi interior, al tiempo que devoraba mis lastimados labios. 


			Continuó aquella dulce tortura, convirtiendo mi sangre en lava candente; incluso pensé que mis huesos se fundían. El tórrido placer que me sacudía en oleadas de fuego me elevaba a una agonía electrizante, amenazando con convertirse en una verdadera ciclogénesis explosiva. 


			Desesperada porque acelerara el ritmo, me debatí contra él. Gruñí furiosa, luché contra aquel gigante enloquecido y cruel que me sometía a un placer desesperante. El lobo clamó por el control. 


			Cuando ya se inclinaba de nuevo en busca de mis labios, sorteé rauda su boca y mordí su hombro. 


			Gritó asombrado, no tuvo tiempo de más. 


			Lo empujé con todas mis fuerzas, apartándolo lo suficiente como para escapar de la prisión de su cuerpo. Se volvió para apresarme, y en ese momento logré ponerme sobre él y, a horcajadas, lo tomé como mío. 


			Gunnar exhaló un largo gemido sofocado de asombro y placer. 


			Ahora yo lo gobernaba. Incliné la cabeza hacia atrás y cabalgué melosa y lánguida sobre sus poderosas caderas. Sentía su dureza palpitando en mi interior, su cálida tersura deshaciéndome las entrañas, sus manos amasando mis pechos, y gemí incesante. 


			Impuse un ritmo lento y pausado, en venganza, hasta que mi propia urgencia dominó la situación. 


			A punto de explotar, sumergida en el refulgir esmeralda de sus atormentados ojos, saboreé cada gesto, cada gruñido, cada exhalación y, advirtiendo una incipiente culminación, me incliné sobre su impresionante pecho jadeante y lo besé con saña sin que mis caderas dejaran de danzar. 


			Un grito aliviado surgió desde lo más profundo de su garganta. Una de sus manos se aferró a mis nalgas, oprimiéndolas con ferocidad, mientras la otra apresaba mi nuca. El beso fue casi un acto de auténtico salvajismo. Nuestros dientes chocaban, nuestras lenguas ondeaban enloquecidas, nuestros labios se oprimían con desespero. 


			El clímax más exacerbado envaró mi cuerpo, me sacudí abruptamente como sometida por cientos de descargas eléctricas, presa de un orgasmo desgarrador. 


			Nuestros gritos libertadores rompieron la penumbra de un amanecer frío, quebrando el silencio, atravesando los tempranos rayos de un sol desteñido. 


			Lánguida y trémula, dichosa y colmada, me abracé a su amplio y musculoso pecho con una sonrisa soñadora en mi rostro. Adoraba escuchar cómo los latidos acelerados de su corazón bajaban de ritmo paulatinamente, sentir la calidez de su piel, el cosquilleo del escaso y seductor vello dorado que adornaba el centro de su fornido pecho, el sutil aroma almizclado que manaba de su cuerpo como un halo magnético que me impedía despegarme de él. 


			Me rodeaba con los brazos, sus dedos acariciaban con suavidad mi espalda. Aquél era mi paraíso, el que tanto busqué a través de los siglos. 


			—Nunca se acaba —murmuró pensativo, todavía con la voz rota teñida de deseo—. Da igual las veces que te posea, este maldito deseo me sigue quemando las entrañas como la primera vez que te tuve entre mis brazos. 


			Alcé el rostro hacia él, encontrando una mirada conmovida. 


			—En aquel knörr, en mitad del océano —recordó con una sonrisa nostálgica—, rodeados por mis hombres, apenas ocultos tras el velamen. Sentada sobre mis rodillas... —Suspiró; su expresión adquirió gravedad—. Ésa fue la primera vez que me desnudé ante ti, pero estabas tan centrada en tu determinación de dominarme que no reparaste en todo el amor que ya sentía por ti. 


			—Tal vez no conscientemente —repuse—, pero, desde luego, en cada uno de nuestros encuentros plantabas una semilla que fue germinando hasta convertirse en una planta monstruosa. 


			Su pecho se sacudió con una profunda carcajada, y a mí con él. 


			—Monstruosa, ¿eh?, ya te voy a dar yo monstruo. 


			—Ni se te ocurra volver a tocarme por hoy —me quejé entre risas—, o esta noche iré dando traspiés en la fiesta como un animal malherido. 


			—¡Lo que eres! 


			Lo empujé burlona y me separé a regañadientes. 


			—No subestimes el poder del lobo. 


			—No soy tan audaz —replicó con una amplia y socarrona sonrisa que me tentó de volver a sus brazos. 


			Me levanté de la cama y, desnuda, recogí la ropa de la noche anterior, diseminada por el suelo de la habitación. 


			—Mmmmmm... —ronroneó, mientras me observaba—; si tu intención es ir sola a la ducha, deberías privarme de este espectáculo, no querrás despertar al... monstruo. 


			Le lancé mi sostén y lo cogió al vuelo entre risas. 


			—No necesitas esto: aunque ahora tus pechos estén más llenos, siguen tan altivos y espléndidos como siempre. 


			—Mi espalda no opina lo mismo; si no fuera por él, creo que andaría encorvada. 


			—Ven, pobre loba, te daré un masaje para calentarle la comida a mi lobezno. 


			Negué sonriente con la cabeza. 


			—Ambos sabemos en qué acabaría eso. 


			Una punzada tensionó mis opulentos pechos y, como si estuvieran sincronizados, un lamento agudo e iracundo surgió del receptor móvil que había sobre la cómoda. 


			Ambos sonreímos. 


			—La llamada de la selva —musitó Gunnar divertido—. Si la potencia de los pulmones es indicativo de salud, nuestro cachorro es un roble. 


			Asentí, le lancé un beso, me envolví en mi bata de seda púrpura y salí rauda de la alcoba. 


			Conforme avanzaba por el pasillo, el llanto crecía en intensidad y ganaba dinamismo. Mi pequeño y hermoso Khaled era un impaciente glotón. 


			Abrí la puerta y me dirigí presta hacia la cuna. Tomé en brazos a mi hijo, un rollizo bebé dorado de apenas cuatro meses, y me senté en la mecedora. Abrí la bata y el gorgojeo ansioso de mi pequeño me arrancó una sonrisa embobada; lo puse en mi pecho. Su boquita hambrienta se cerró con una fuerza sorprendente en torno a mi pezón, e instantáneamente comenzó el proceso de succión, llenándome de una sensación extraña; una mezcla de alivio, cosquilleo y tirantez. 


			—Eres un pequeño bárbaro, ¿eh, cariño? —Sonreí presa de una emoción maravillosa—. Como tu padre. 


			El pequeño cerró los ojos concentrado en alimentarse, mientras yo acariciaba con el dorso de mi pulgar su sonrosada mejilla redondeada y sedosa. 


			Era mi niño dorado como el sol y brillante como la luna. Su cabello claro, y sorprendentemente espeso, se rizaba, como el de Cupido, en brillantes ondas. Sus ojos rasgados eran claros, pero de un color inconfundible ya: ámbar, como los míos y como los de mi padre en otro tiempo, de quien llevaba el nombre. Si hubiera sido niña, se habría llamado Eyra. Y Eyra llegaría, no albergaba ninguna duda. Gunnar adoraba a los niños, también yo, y hacerlos era nuestra perdición. Volví a sonreír. No, nunca se acababa, pensé; ese deseo inagotable nos consumía a cada instante creciendo en lugar de aplacarse. ¿Por qué? No lo sabía, tal vez fuera el deseo acumulado durante siglos. 


			Un levísimo chirrido captó mi atención hacia la entornada puerta de la habitación. 


			Gunnar estaba allí, asomado, observando con semblante enamorado la escena, semidesnudo, con el cabello revuelto y la dulzura en los ojos. 


			Le sonreí dichosa y orgullosa, embargada por la misma emoción. 


			Por fin el fruto de nuestro amor había logrado nacer; por fin mi cuerpo no sólo fue receptor de vida, sino que consiguió traerla al mundo. Por fin las lágrimas que había derramado por los hijos arrebatados eran compensadas con creces, con una felicidad única y mágica, que colmaba mi pecho de manera continua, hasta hacerme pensar a veces que me reventaría el corazón de júbilo, por cada momento vivido. 


			Gunnar abrió la boca y pronunció en silencio una frase. 


			—Os amo. 


			Y se alejó rumbo a la ducha, dejándome con la mirada húmeda y una expresión de plenitud y dicha indescriptible. Yo pronuncié otra. 


			—Gracias, destino. 
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			Reencuentros 


			 


			Rumbo a la Tønsberg Station, tarareaba una canción de cuna típica noruega, mientras Gunnar conducía nuestro Land Rover negro con expresión concentrada y una dulce sonrisa en los labios. 


			Mi pequeño Khaled estaba en casa, al cuidado de Rona Sorensen, una mujer de mediana edad que ayudaba en la granja, o hytte, como lo llaman en Noruega. Vivía con su marido, Arne, y su hija adolescente, Anniken, en una cabaña cercana a nosotros. 


			 


			So ro, godt barn. 
Mor spinner blått gran. 
Far kjører plogen, 
søster går i skogen. 
Søster gjeter sauene 
langt nord i haugene. 
Bukken går i lunden 
med lau og gras i munnen. 


			 


			Gunnar sacudió la cabeza divertido sin apartar los ojos de la carretera. 


			—Es una canción pegadiza, ¿eh? —adujo tomando una curva a la derecha. 


			Sus grandes manos, que giraban el volante con suavidad, resultaban excitantes. Que un hombre de su complexión, con su imponente anatomía, fuera al mismo tiempo delicado y sutil en sus movimientos añadía más fascinación si cabía a su ya despampanante atractivo físico. 


			Suspiré. Esta vez sí me miró un instante, con una media sonrisa y expresión inquisitiva. Contemplé su hermoso y varonil perfil: llevaba la melena recogida en una cola; sentí deseos de liberarla y hundir las manos en ella. Me mordí el labio, alejando pensamientos lascivos de mi mente. 


			—Sí —admití—, Rona está todo el día cantándole esa canción a Khaled, seguro que su primera palabra será «oveja». 


			Soltó una alegre carcajada que reverberó en el habitáculo. 


			—¡O «cabra»! Tu noruego ya es casi impecable, aunque no tanto como mi español. 


			Le dediqué una mirada reprobadora. 


			—Rubito, tu español es... gracioso. 


			Gunnar frunció el ceño y arqueó la ceja izquierda en un mohín incrédulo. 


			—Morenita, mi español es de sobresaliente... 


			Carraspeó y comenzó a cantar la traducción de la nana que yo había comenzado, So ro, godt barn, «Así que tranquilo, buen hijo», repitiendo la misma estrofa. 


			 


			Así que tranquilo, buen hijo. 
Mamá hila el hilo azul. 
Papá conduce el arado, 
y tu hermana camina en el bosque. 
Tu hermana pastorea las ovejas 
al norte de las colinas. 
La cabra camina en el bosque 
con hierba y laurel en la boca. 


			 


			Me contempló interrogante, antes de fijar de nuevo su verde mirada en el asfalto. 


			—Tienes un deje extraño en tu acento, jamás pasarías por español —le aguijoneé burlona. 


			—Soy un bruto vikingo, ¿no? Te vas a enterar cuando te acorrale. 


			Alargó la mano y me pellizcó el muslo. Solté un grito y le di un manotazo entre risas. 


			—Ya me tienes acorralada en tu coche. 


			Volvió a arquear seductoramente la ceja, y su sonrisa se ensanchó taimada. 


			—Preciosa, no me tientes, porque te juro que tomo la primera desviación y te demuestro cuán bruto soy. 


			Le saqué la lengua burlona y él hizo ademán de girar en el primer desvío. 


			—Noooo... —Reí divertida—. ¡Estás loco! 


			Me sonrió travieso y volvió a concentrar la atención en la carretera; entrabámos en Tønsberg. 


			—Sí —concedió—, y pienso seguir estándolo muchos años. 


			La estación de tren de la ciudad se hallaba en el centro neurálgico de la urbe, al este de la colina de Slottsfjell. 


			Sonreí; en apenas veinte minutos estaría abrazando a mi queridísima amiga Elena. 


			Se había perdido mi boda y, por motivos laborales y personales, no había podido venir a visitarnos, hasta hoy. Y no lo hacía sola. 


			—Tenía que ser musulmán —masculló Gunnar fingiendo desaprobación. 


			—Yo ya dudaba de que existiera alguien capaz de hacerle sentar cabeza; al menos no ha tenido que contactar con extraterrestres... 


			Gunnar soltó una carcajada y sacudió la cabeza. 


			«Qué gran intuición la mía», pensé asombrada. 


			Recordé vívidamente cómo, con su espectacular melena roja y su aleteo infalible de pestañas, embaucaba a un par de desconocidos para que nos llevaran mis maletas: el ejecutivo y el talibán. «Me gusta el cordero», dijo ella, sin saber que se convertiría en eso mismo, en un corderillo manso y dócil, que idolatraba a su pastor. Reí para mis adentros. Yusuf ibn Sarîq debía de tener algo muy especial para que la alocada Elena abandonara su actitud de agresiva devorahombres. 


			La estación era una estructura de ladrillo marrón oscuro, pequeña y con tejado al estilo noruego, con ese encanto rústico pero cuidado, característico de la arquitectura de la ciudad. 


			Gunnar estacionó el vehículo en el aparcamiento, perfectamente delimitado frente a la entrada, y paró el motor. 


			—Si te soy sincero —comenzó a decir tras dar un largo suspiro—, me intimida tu amiga. 


			—No se come a nadie. —Me detuve un instante para agregar—: Bueno, ya no. ¡Oh, venga, vamos! ¿Un vikingo como tú teme a una pequeña pelirroja? 


			—Yo sólo le temo a una cosa. 


			Su semblante pronto adquirió gravedad. Sus hermosos ojos de gato, tan verdes como las altas colinas que nos rodeaban, me taladraron con una intensidad que me secó la garganta. 


			Ni siquiera tuvo que decirlo, lo leí tan claro en su rostro como si su potente voz lo hubiera gritado a los cuatro vientos: perderme de nuevo. 


			Me incliné hacia él y besé sus labios con dulzura. Gunnar aferró mi nuca con una mano, con la otra abarcó todo mi mentón para inmovilizar mi cabeza, y devoró con exigente minuciosidad mi boca. 


			Esa hambre implacable, agotadora e insaciable aparecía con tan sólo mirarnos, con un simple roce inocente, con un casto beso sin pretensiones. Siempre estaba ahí, latente, presta a explotar, obnubilando nuestros sentidos. 


			Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, logró separarse de mí. Gruñí insatisfecha y ardiente, y lo contemplé con la mirada turbia por el deseo. 


			Gunnar maldijo entre dientes, se agarró con las dos manos al volante e inclinó la cabeza, respirando agitadamente. 


			Intenté acompasar la respiración, y contemplé a mi alrededor para recuperar la calma. 


			—Deberíamos... 


			—¡Sal del coche! —ordenó. 


			Gunnar se volvió para mirarme y, con semblante tenso e indescifrable, resopló y salió del Land Rover; luego cerró con un portazo. 


			Lo imité contrariada y confusa por su huraña actitud. 


			—Pero ¿qué...? 


			Me tomó bruscamente de la mano y sin mediar palabra casi me arrastró a grandes zancadas al interior de la estación. 


			Grupos de personas deambulaban en diferentes direcciones; otros se detenían a mirar los paneles digitales que anunciaban las salidas y llegadas de los trenes. Gunnar casi embiste a una pareja en su afán por llegar a uno de los pasillos laterales. 


			Al girar en un recodo, enfiló hacia los servicios y, ante mi estupefacción, entramos como una tromba en el lavabo de señoras. Una mujer de mediana edad dejó caer sobresaltada el pintalabios con el que se retocaba y nos miró escandalizada, antes de correr hacia la salida. 


			—Eres un... 


			—Bárbaro del demonio, lo sé. 


			Me adentró precipitadamente en uno de los inmaculados compartimentos para váter y cerró la puerta tras él, aprisionándome con su enorme cuerpo contra el tablero lateral. 


			—Es superior a mis fuerzas —susurró contra mi cuello. 


			—¿Qué es superior a tus fuerzas? 


			—Tú; soy incapaz de resistir esa expresión lasciva y excitada que pones cuando te toco, ver tus labios hinchados y enrojecidos, pidiendo más, es... superior a mis fuerzas. Esto... me supera. Cada día la necesidad de tenerte aumenta de forma preocupante. Me declaro tu adicto, tu esclavo, tu fervoroso adorador. 


			—¡Cállate y toma lo que viniste a buscar! 


			Fue como si se hubiera desatado un vendaval en aquel minúsculo receptáculo. La boca de mi hombre devastaba la mía, con besos incendiarios. Sus manos apartaban hoscamente la tela que lo separaba de mi piel; las mías luchaban por desprenderlo de la americana mientras nuestras lenguas forcejeaban por el control, ávidas y desesperadas. 


			Gunnar me alzó una pierna, arrancó con fiereza mi ropa interior y me penetró con violencia. 


			Ahogué una exclamación, clavé las uñas en sus nalgas y derramé mis ahogados gemidos en su dulce boca. 


			Una y otra vez mi cuerpo golpeaba de forma rítmica el tablero donde se apoyaba mi espalda. Gunnar me elevó sobre sus caderas y, con las piernas fuertemente enlazadas a su cintura, fui recibiendo sus enérgicas embestidas, hasta casi desfallecer de placer. Sentía su cálido y entrecortado aliento contra mi cuello, así como la sensual melodía de sus gruñidos sofocados y de mis apagadas exhalaciones, que flotaban en aquel baño. 


			—Mía —susurró entre dientes. 


			Sus manos me sujetaban por las nalgas, clavándome con fiereza sus fuertes dedos en la piel. Aceleró sus movimientos, hasta que, envuelta en una bruma de pasión desbordante, estallé en un clímax desgarrador. Arqueé la espalda y me convulsioné sometida por una miríada de descargas eléctricas. Gunnar continuó su alocada danza, completamente ajeno a cuanto nos rodeaba; por un instante temí que el tablero no resistiera nuestro empuje. 


			En una última y profunda embestida, escapó de sus labios un largo, susurrado y quebrado gemido liberador. Agarré su coleta con las dos manos y tiré de ella con vehemencia, para alzar su rostro hacia mí. Cuando me miró, todavía sacudido por el placer que lo tensaba, tomé su boca con ansia, saboreando hasta el último de su jadeos. 


			—Mío —musité contra sus labios. 


			—Hasta el fin de los tiempos —respondió. 


			Me deslizó hacia abajo con lentitud; cuando puse los pies en el suelo, Gunnar estiró los brazos, uno a cada lado de mi cabeza, con las palmas apoyadas en el tablero de mi espalda, y pegó su frente a la mía. 


			—Freya, uno de estos días sé que van a detenernos; sólo espero que nos dejen compartir celda. 


			—Sí, y más vale que no sea de barrotes, se me clavarían en la espalda. 


			—Si fuera de barrotes, estaríamos salvados —repuso divertido—, los fundiríamos. 


			Cuando salimos del baño público, yo con mi vestido azul cobalto de fino algodón arrugado, el cabello desaliñado, las mejillas encendidas y los ojos brillantes, sentí una profunda envidia por la impecable apariencia de Gunnar, que seguía atrayendo la mirada de las mujeres que nos cruzábamos. 


			Con su americana azul marino, de corte informal, su suéter beige con cuello en uve y sus vaqueros azules oscuros, de cintura baja, que ceñían sus poderosas y largas piernas, cortaba el aliento. No entendía cómo su cabello seguía estando perfecto, ni cómo su semblante mantenía una expresión cortés y sosegada, como si nuestro brutal encuentro de apenas unos minutos atrás hubiera sido sólo producto de mi imaginación. 


			Sentí sus ojos esmeralda sobre mí, algo confusos por mi expresión. 


			—¿Cómo lo haces? 


			—¿A cuál de las muchas cosas que hago te refieres? 


			—A la de conservar un aspecto impecable, cuando hace apenas un instante eras una bestia en celo. 


			Rio altanero, alzando travieso una ceja. 


			—Guardo mi bestia en el interior cuando no la necesito. 


			Me atrajo hacia él y caminamos cogidos de la cintura. 


			Salimos al andén justo cuando un tren se detenía. 


			Miré el reloj y sonreí: la puntualidad de los noruegos rayaba en lo sobrenatural; cómo controlaban las incidencias era algo que me desconcertaba. 


			Los dedos de Gunnar se enlazaron entre los míos. La impaciencia me consumía y sentí un aleteo en la boca del estómago. 


			De repente, preocupada por mi desaliño, estiré la falda de mi vestido y ahuequé mi melena. 


			—Estás preciosa —confirmó Gunnar con una amplia sonrisa—; si no me crees, puedes comprobarlo en la embobada mirada de esos dos. 


			Dos hombres me contemplaban con fijeza y con expresión admirada. Uno de ellos me resultó extrañamente familiar. 


			Gunnar me guiñó un ojo antes de dedicar a aquellos hombres trajeados una sonrisa condescendiente. 


			A nuestra derecha, restalló un grito casi histérico que inmediatamente reconocí. 


			Todos los congregados se volvieron sobresaltados en esa dirección. 


			Corrí hacia ella, que venía hacia mí con los brazos abiertos y una expresión de auténtica felicidad en el rostro. 


			—¡¡¡¡Aaahhhhhhhhh, Vicky!!!! 


			—¡¡¡Elena, amiga!!! 


			Nos fundimos en un abrazo intenso; aspiré la deliciosa fragancia de su cabello y los recuerdos me asaltaron, arrancándome una luminosa sonrisa. 


			Juntas en una cafetería, en mi apartamento o deambulando por las taperías del casco antiguo de Toledo. Muertas de risa con sus ocurrencias, llorando abrazadas por un desencuentro o desahogando nuestras frustraciones, pero, sobre todo, compartiendo y disfrutando de una fantástica amistad. 


			Cuando logramos separarnos, ambas con lágrimas en los ojos, observé maravillada su aspecto. 


			Su cabello rojo lucía más corto, con un corte despuntado y capeado que daba más movimiento a sus rizos y la hacía parecer más joven de lo que era. El sol de la mañana le arrancaba destellos cobrizos; sus hermosos ojos avellana refulgían dichosos, deambulando por mi rostro completamente emocionados. 


			—¡Dios del cielo!, ¿cómo puedes estar más guapa de lo que recordaba? —inquirió en voz alta, ante la evidente desaprobación de los viandantes. 


			Elena miró a su alrededor con el ceño fruncido y agregó: 


			—¿Y por qué cuernos me miran como si fuera un bicho raro? 


			—Porque lo eres. 


			Me volví hacia la profunda y melodiosa voz que acababa de hablar y me encontré con una mirada dulce y oscura, y una sonrisa traviesa. 


			—Eres mi bichito raro y encantador —pronunció dirigiéndose a Elena, que lo miraba arrobada. 


			El hombre alargó la mano hacia mí y yo se la estreché, sonriente. 


			—El gran Yusuf, imagino. 


			Asintió al tiempo que inclinaba cortés la cabeza. 


			—Espero que no te refieras a mi tamaño. 


			Era un hombre alto y corpulento; no tanto como Gunnar... pocos lo eran, incluso en el país de los gigantes, pues Noruega tenía una media de altura impresionante. Aun así, era un tipo grande; evidentemente sus rasgos eran árabes: tez acanelada, nariz algo aguileña, ojos alargados y negros como el ónix, de mirada sagaz y mentón pronunciado. No era un hombre guapo, pero sí atractivo, con un único rasgo destacable: su boca de labios generosos y bien delineados, enmarcados en una barba recortada y elegante, tan negra como su cabello. 


			—Me refería más bien a tus virtudes, que deben de ser muchas, para encandilar a Elena —aclaré. 


			Yusuf miró a la aludida con una sonrisa pícara y asintió. 


			—Doy gracias a Alá todos los días por eso. 


			Oí a Elena suspirar a mi lado; jamás en toda mi vida la había visto en semejante estado de enamoramiento. 


			—Para grande, ese tipo que viene hacia aquí —adujo Yusuf. 


			Me volví justo cuando Gunnar enlazaba mi cintura y alargaba la mano hacia Yusuf. 


			Elena abrió los ojos de forma desmesurada, para luego dirigirme una mirada cómplice de aprobación. 


			—Hola, Yusuf, encantado de conocerte. 


			Yusuf asintió levemente y le estrechó la mano cortés. 


			—Lo mismo digo, Gunnar. 


			Ambos se sostuvieron un instante la mirada, mientras sus manos seguían unidas en el apretón; como dos machos sospesando sus fuerzas, antes de un combate. 


			Por último, Gunnar se volvió hacia Elena y le dedicó una sonrisa gentil. 


			—Hola, Elena. 


			Ya se disponía a alargar la mano en su dirección, cuando ella se le abalanzó y de puntillas se enlazó a su cuello, estampándole un sonoro beso en cada mejilla. 


			—Esto es un saludo a la española —manifestó con una sonrisa orgullosa. 


			»Encantada de verte —hizo una pausa intencionada y esbozó una sonrisa cómplice—, por segunda vez. 


			—Lo mismo digo. 


			Elena me rodeó el brazo y comenzó a caminar dejando tras nosotras a los hombres, que nos siguieron a una distancia prudencial. 


			—Vaya, vaya, tu gigante es un bombón, todo un modelo de revista, está más tremendo de lo que recordaba —siseó entre dientes, al tiempo que se volvía para echar furtivas miradas hacia atrás. 


			—El tuyo tampoco está mal —repuse completamente contagiada del efecto Elena, que nos retrotraía a nuestra alocada adolescencia. 


			—¡Ay, amiga, me moría por verte! ¡Tengo tantas cosas que contarte! 


			Ambas reímos entusiasmadas. 
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			Un buen principio 


			 


			Un silbido admirado escapó de los labios de Elena cuando salió del coche. 


			Con los brazos en jarras y una expresión entre asombrada e incrédula, contemplaba nuestra hermosa casa de cedro, al pie del acantilado, sobre el fiordo de Steinsfjorden. 


			Ciertamente era una estructura impresionante, una sincronía perfecta entre lo rústico y lo moderno. Tenía un tejado pronunciado, hasta el suelo, eficaz para las abundantes nevadas invernales, y resistentes paredes de troncos, que otorgaban calidez y aguantaban los fuertes vientos que azotaban la cumbre. No obstante, los grandes ventanales, de una pieza, aligeraban la pesadez de la madera y ofrecían unas vistas impresionantes del lago. La casa poseía dos amplias balconadas, de cara al acantilado: una en el piso superior, abierta a un enorme salón, y otra más pequeña en la habitación principal, situada en la buhardilla, de generosas dimensiones; la nuestra. 


			Con la llegada del buen tiempo, solíamos desayunar allí, aspirando el fresco aroma de pinos y abetos y la fragancia a lavanda, que crecía en la ladera de la montaña extendiendo su manto azulado por el horizonte. El aire límpido y oxigenado nos daba los buenos días y las buenas noches. Aquellos parajes eran mi hogar, mi particular paraíso, aunque hubiera dicho lo mismo de un terreno abrupto, yermo y desolado, siempre y cuando Gunnar estuviera a mi lado. 


			—¡Impresionante! —murmuró Elena. Sus vivaces ojillos revoloteaban inquietos por toda la propiedad, hasta que los detuvo en mí. 


			—Nena, muy mal lo tuviste que pasar, sí, porque... pedazo de recompensa, guapa. 


			—Anda, vamos; coge aire o te dará un tabardillo cuando veas el interior. 


			Arqueó las cejas, todavía boquiabierta. 


			—¿Aún es mejor? —inquirió incrédula. 


			—Sólo es acorde —intervino Gunnar. 


			Avanzábamos hacia la entrada principal, donde se abría el porche, con sus mullidos sofás, repletos de cojines, lámpara colgantes y una extensa mesa alargada con bancos a ambos lados. 


			—¡Dios santo, creo que vais a tener que echarme a patadas de aquí! 


			Solté una carcajada, más por la mirada espantada de Gunnar que por el comentario. 


			—Siéntete en tu casa, Elena —profirió Gunnar—, pero no olvides que no lo es. 


			Le clavé el codo en las costillas, mirándolo con reproche. Gunnar exhaló un leve quejido. 


			Elena se detuvo, lo miró con gravedad y estalló en risas. 


			—Tranquilo, grandullón, no puedo olvidarlo; mi apartamento seguramente tendrá el tamaño de uno de tus aseos. 


			La sola mención de esa palabra encendió un rubor en mis mejillas. De inmediato recibí la mirada traviesa de Gunnar, con su seductora media sonrisa autosuficiente. 


			—Elena, estaba bromeando; puedes quedarte el tiempo que quieras —confesó Gunnar. 


			—¡Ja!, ahora sí que te tomo la palabra. 


			Y con gesto burlón, le guiñó un ojo y se colgó de mi brazo. 


			Oí resoplar a Gunnar a mi espalda y sonreí; sería interesante descubrir hasta dónde llegaba el aguante de mi vikingo. 


			Rona salió a recibirnos secándose las manos en el delantal. Junto a ella estaba Thor, nuestro inmenso terranova negro, que, jadeante, saludaba amigable a los invitados, meneando su cola e inclinando ligeramente la cabeza en espera de alguna caricia. Hundí los dedos en su espeso y suave pelaje de un negro casi azulado que destellaba bajo el sol. 


			Rona era una mujer madura, algo robusta y de imponente estatura, de cabellos trigueños y lacios, estirados en un apretado moño bajo que dejaba al descubierto un rostro redondo, de mejillas sonrosadas, nariz pequeña, grandes ojos azules y expresión beatífica. Habría sido un estupendo general: su personalidad disciplinada, su perspicacia, su capacidad de trabajo, la escrupulosa rigidez de sus propias normas y la cuidadosa organización hasta del más mínimo detalle la convertían en un tesoro para mí a la hora de llevar la granja. 


			Clavó su aguda mirada de halcón en mis invitados, sometiéndolos a una minuciosa inspección visual. 


			—Rona, éstos son Elena y Yusuf. 


			Elena imitó su saludo anterior, dejando a la gran Rona del todo desorientada. «Elena uno, Rona cero», pensé divertida. 


			Tras los dos sonoros besos recibidos, se aclaró la garganta y, cuando Yusuf se acercó a ella, involuntariamente dio un paso atrás. 


			Cuando el hombre extendió el brazo, el semblante de la mujer de inmediato se relajó aliviado y le estrechó con brío la mano. 


			Reprimí una carcajada cuando vi ondear el brazo de Yusuf como si fuera una cuerda al viento. 


			—Encantada; pasen, les preparé el almuerzo —anunció Rona con ese acento hosco y grave con que hablaba mi idioma. 


			Gunnar le palmeó amigablemente la espalda a Yusuf, que abría sin cesar su mano derecha, en un intento de que la sangre de nuevo la recorriera. 


			—Ésta es la bienvenida vikinga. 


			Yusuf asintió intentando sonreír sin conseguirlo. 


			—¿Os habéis caído todos a la marmita de Panoramix? —inquirió ceñudo. 


			—La poción la aprendió de nosotros —replicó Gunnar socarrón, cediéndoles el paso. 


			Elena revoloteaba, entre exclamaciones sorpresivas, por la gran entrada donde se abría la amplia escalinata al piso superior. A la derecha se encontraba una vasta sala de estar con una larga rinconera de piel beige frente a una impresionante chimenea de piedra natural; más allá, un comedor acogedor en un rincón acristalado, por el que se contemplaba un gran arce, de tronco imponente, y las verdes laderas, dando la impresión de estar en el exterior. A la izquierda del recibidor había un corredor que llevaba a uno de los aseos de la planta baja y, más allá, en el otro extremo, se hallaba una cocina de considerables dimensiones y una enorme despensa, repleta de provisiones, ya que era muy normal que nos quedáramos atrapados durante las largas heladas, pues la nieve hacía los caminos infranqueables. Adoraba esas semanas de completo aislamiento, porque las pasaba prácticamente tirada en la alfombra junto a la chimenea, sobre el regazo de Gunnar, disfrutando de cada segundo, riendo, comiendo, jugando, amándonos, evocando recuerdos, a veces dolorosos pero que necesitábamos airear para aligerar nuestras almas. 


			Solos él y yo... y ahora nuestro adorado Khaled. 


			—¡Es... es... demonios, es la leche! —exclamó Elena estupefacta. 


			—Gunnar la construyó —aduje orgullosa. 


			—Alucinante, ahora me explico esos brazos. 


			—No lo hice yo solo, no soy Sansón —espetó Gunnar sonriente. 


			—No, pero casi —repuso con admiración. 


			Eché una ojeada a Yusuf, que no parecía muy complacido con la efusividad de Elena hacia Gunnar. 


			—Vayamos arriba, vuestro cuarto está en la segunda planta; podéis cambiaros y refrescaros si lo deseáis antes de almorzar. 


			—Iré por las maletas —anunció Gunnar. 


			—Puede que hayas construido esta supercabaña —comenzó a decir Yusuf—, pero te aseguro que serás incapaz de levantar tú solo una de las maletas de Elena, ni con ruedas pudimos arrastrarla; voy contigo. 


			Gunnar asintió y ambos salieron rumbo al coche. 


			Cogidas del brazo, con una sonrisa de oreja a oreja, la conduje hasta el cuarto que les había asignado. Abrí complacida las puertas batientes. 


			Ubicada en una esquina, contaba con un ventanal imponente frente al acantilado, una gran cama delante de la chimenea, un pequeño sofá de chenilla azul, una tele de plasma, un largo arcón a los pies de la cama y su baño particular. Resultaba una habitación cálida y confortable. 


			—Esto es un sueño, amiga; te juro que ni el mejor hotel con más encanto del mundo puede compararse a este paraíso en las montañas. 


			—Es mi sueño, sí, del que no quiero despertar nunca. 


			Elena sostuvo mi mirada; sus ojos avellana se humedecieron, asintió con una sonrisa emocionada y avanzó hacia mí. Nos estrechamos en un emotivo abrazo. 


			—Te he echado tanto de menos... —murmuró contra mi pelo. 


			Cuando nos apartamos, nos cogimos de las manos y las agitamos como adolescentes histéricas. 


			—Aaaahhhh... —exclamó y dejó escapar una risita alborozada—; van a ser unos días inolvidables, lo sé. 


			Asentí igual de ilusionada. 


			—Y ahora, mucha casa, mucho paisaje, pero ¿dónde está el Ferrero Rocher? 


			La miré confundida, pero alerta a sus siguientes palabras; de repente entendí y estallé en una carcajada. 


			—Sí, tu pequeño bombón dorado, tu Khaled. 


			Sin parar de reír, tuve que sentarme en la cama, doblada en dos. 


			—Lo serviré... en el postre —logré decir entre carcajadas. 


			Elena se sentó a mi lado, contagiada por mi risa; ambas nos tumbamos en la cama. 


			—Ñam, ñam... qué rico... 


			Estallábamos en carcajadas cuando entraron Gunnar y Yusuf rojos como pimientos por el sobreesfuerzo, sudando y fulminando a Elena con la mirada; las risotadas de ambas aumentaron. 


			—Ahora sí me creo que vienes con intención de quedarte a vivir —gruñó malhumorado Gunnar mientras se limpiaba el sudor con el antebrazo. 


			—Si sólo son cuatro cosillas —replicó Elena entre risas. 


			—¿Cuatro cosillas? —se quejó Yusuf—. ¿Cuándo desmontaste la catedral de Toledo para traértela despiezada? 


			—¡Por Dios bendito, parad o me meo! —profirió riendo a mandíbula batiente. 


			Elena se levantó de la cama como un rayo y fue derecha al baño. 


			—¿La catedral? —inquirió Gunnar—. ¿No le has dicho que somos unos bárbaros paganos? 


			Yusuf rio con ganas. 


			—Creo que se ha empeñado en cristianizar nuevos territorios, mírame a mí. 


			Con la manos en la mandíbula, que ya me empezaba a doler, oí la voz de Elena a través de la puerta cerrada. 


			—¡Mierda, no he llegado! 


			Las carcajadas inundaron la habitación. 


			Gunnar, que se limpiaba las lágrimas con la palma de la mano, observaba cómo Yusuf, apoyado en sus rodillas, se sacudía entre risotadas. 


			Me hizo una señal hacia la puerta, me tendió la mano y ya más recompuesta la acepté. 


			—Os dejamos —murmuró—, ahora sí necesitáis cambiaros. 


			Yusuf asintió sin mirarnos, alzó una mano a modo de despedida y abandonamos la habitación todavía entre risas y cogidos de la cintura. 


			—Un buen principio, ¿no crees? 


			Gunnar besó mi frente y asintió feliz. 
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			Reminiscencias del pasado 


			

			La fiesta de nuestro aniversario sería una simple reunión de amigos, charla, cena y copas; eso sí, formal, lo que suponía puesta de largo. 


			Después de dar el pecho a mi Khaled, bajo la enternecida mirada de Elena, ambas corrimos a prepararnos. 


			Para la ocasión me había comprado un traje de seda salvaje en color amarillo, estilo sirena, que se ceñía a mi talle para abrirse a mitad de muslo. Por fortuna, como ya me anticipó la matrona, había recuperado la figura rápidamente gracias a la lactancia, y por supuesto al ejercicio físico. Gunnar y yo salíamos a correr casi todas la mañanas, montábamos a caballo y lo ayudaba en las labores de la granja, pero nuestro deporte principal, sin duda, era demostrar cuál de nuestros animales internos era más voraz. Sonreí; el último asalto en un baño público había sido del león. 


			Con unas tenacillas, remarqué con cuidado cada una de mis ondas. Era un trabajo arduo por la longitud de mi melena, pero, cuando terminé y me miré en el espejo, comprobé orgullosa el resultado. Mi cabello negro resplandecía en cada curva. Finalmente, recogí el lado derecho con un pasador dorado, amontonando mis rizos al otro lado. Perfecto, al menos uno de mis pendientes luciría. 


			Maquillé mis ojos, perfilándolos con sombra oscura, lo que acentuó mi tono ámbar; apliqué máscara de pestañas, color a mis mejillas y, para finalizar, un carmín de un tono rosado natural con brillo. Una última mirada de aprobación y salí del baño. 


			Gunnar se ajustaba la corbata negra frente al espejo con movimientos secos y elegantes; contuve una exclamación. Estaba tan guapo que mi lobo se removió inquieto, casi salivando ante aquella suculenta imagen. 


			Llevaba un traje negro, de corte italiano, que se ajustaba a sus imponentes dimensiones a la perfección. La camisa blanca destacaba su tez bronceada por el trabajo al aire libre. Mi ojos recorrieron la dura línea de su mandíbula, su boca amplia y dulce, su nariz recta, sus altos y anchos pómulos y esos ojos alargados de gato, siempre acechantes, tan profundos y brillantes como los abruptos barrancos de las montañas que nos rodeaban. Llevaba el cabello suelto sobre los hombros, dorado y brillante, pero con ese sempiterno toque rebelde e indomable que añadía una salvaje masculinidad a su porte. 


			De repente, sentí su mirada reflejada en el espejo clavada en mí. 


			Perplejo y obnubilado, me recorrió despacio, prestando atención a cada detalle; sus labios se abrieron, su mirada se encendió, sus rasgos se tensaron. Contuve la respiración cuando se volvió hacia mí. 


			Avanzó lentamente y, a cada paso, la emoción que brillaba en sus ojos aumentaba. 


			—La primera vez que te hice mía llevabas un vestido parecido. 


			Aquel recuerdo, de hacía doce siglos, volvió a mí, con detallada claridad. 


			Aquel día, en la fiesta del skáli, la casa comunal, me sacó de allí casi a rastras, temiendo que fuera de otro hombre, mostrando con fiereza sus sentimientos, su posesión. Casi sentí aquel beso delirante contra la empalizada, cómo me empujó hasta su cabaña, donde me tomó como suya. Esa primera entrega debió haberme abierto los ojos: era él, mi hombre, mi destino, pero por aquel entonces todavía me aferraba a Rashid. 


			—Sí, lo escogí a propósito —confesé. 


			A tan sólo dos pasos de mí, se detuvo. 


			Percibí con total nitidez el deseo que manaba de él. Era como ondas térmicas irradiadas por su cuerpo, como una fuerza electromagnética que cargaba el aire a su alrededor, activando cada una de mis terminaciones nerviosas. Noté cómo se aceleraban mis latidos. Esa conexión mágica que nos unía transgredía cualquier ciencia y credo. 


			—¿Sabes? —dijo con voz susurrada y grave—. Provoca la misma reacción que entonces. 


			Inclinó levemente la cabeza y con mirada depredadora avanzó hacia mí. 


			Sus manos se aferraron a mi cintura; el calor que desprendían despertó mi piel y languideció mis sentidos. Olía maravillosamente bien; mi consciencia pasó a un segundo plano, mi vientre hormigueó y mi pezones se endurecieron. 


			Gunnar me pegó a él, clavando en mí su verde y sesgada mirada. 


			—Siempre supe que eras tú, desde la primera vez que puse mis ojos sobre ti, la otra mitad de mi alma —musitó. 


			Mi garganta se secó; un aleteo inquieto recorrió mi pecho, sentí escalofríos erizando mi piel y el atronar de los latidos en mis oídos. 


			—Que seas, además, la mujer más condenadamente bella y sensual que hay sobre la tierra es un favor que debo agradecer a los dioses —agregó mientras se inclinaba sobre mi boca. 


			Unos rápidos y secos golpes en la puerta lo detuvieron. Una voz femenina, gutural y seca, llegó enérgica hasta nosotros. 


			—¡Los invitados esperan abajo! 


			Gunnar me sonrió, chasqueó la lengua, sacudió la cabeza y me soltó. 


			—Los invitados deberán agradecer a Rona que hoy tengan anfitriones. 


			Reí, coloqué las palmas de las manos en sus hombros y me puse de puntillas, a pesar de mis tacones, para darle un beso rápido. Para mi asombro, Gunnar se apartó. 


			—¿Acaso has olvidado en lo que acaban nuestros besos? Si vuelvo a acercarme a ti, será para devorarte. 


			Hice un mohín desconsolado y Gunnar gruñó, me guiñó un ojo y me acompañó a la puerta. 


			—No me tientes, nena, o la fiesta acabará siendo la más sonada de la zona. 


			Abajo, varias parejas charlaban con animación mientras bebían unos cócteles. Eran amigos de Gunnar, y ahora también míos. Miré la hora en el reloj de pared, era exactamente la hora estipulada. «Infalible», me dije sonriente. 


			Saludamos a los invitados con un abrazo cálido y una sonrisa agradecida. 


			Britta Holgen, esposa de Knute, director de una de la mayores factorías lecheras de la zona y uno de los hombres más francos que había conocido en mi vida, admiró mi vestimenta, alabando la elección. 


			—Desde luego, querida, es impresionante cómo te has recuperado del embarazo. 


			Su marido se ajustó las gafas de montura invisible sobre el afilado puente de su nariz y me contempló con aprobación. 


			—Sin duda, estás soberbia, Vicky, y el amarillo te favorece mucho —opinó Knute. 


			—Es más un color de morenas, y aquí no abundan —convino su mujer. 


			—Gracias, Britta; tú estás radiante. 


			Y era cierto; su melena casi albina se estiraba en un alto moño, despejando por completo un rostro regio, de facciones delicadas. Sus pequeños pero aviesos ojos cerúleos mostraban el brillo de una mente aguda, siempre alerta; nada escapaba a su control. Su vestido, de un verde musgo casi tan intenso como los ojos de mi esposo, ceñían un cuerpo esbelto, pero sin muchas formas. 


			—Rona nos ha dicho que esta mañana ha llegado tu amiga española, pero no la hemos visto —adujo Britta, llevándose la copa a los labios. 


			—Es española —le recordó su esposo, como si esa sola indicación fuera inherente a la impuntualidad. 


			Justo en ese momento se acercó Rona con la bandeja de los cócteles; cogí una copa y me la llevé a los labios. 


			—Y ardiente —intervino Rona—. Seguro que han torcido todos los cuadros de la pared. Desde la cocina se oían los golpes y alaridos; miedo me da entrar en la habitación. 


			Me atraganté ante las risas de Britta y Knute. 


			Gunnar, que hablaba con Sven, su mejor amigo y uno de los principales ganaderos de la comarca, miró preocupado en mi dirección. 


			Alcé la mano, en señal de que todo iba bien, mientras Britta palmeaba mi espalda. 


			—¡Diantres, Rona! —exclamé—. ¿No sabes lo que significa la discreción? 


			—Sé lo que significa el decoro —se defendió ceñuda—. Y si ellos no quieren que nadie sepa que fornican como animales, es tan fácil como morder la almohada, digo yo. 


			Britta se carcajeaba mientras aleteaba con la mano y negaba con la cabeza. 


			—Ay, Rona, no te contrataría en mi casa aunque te ofrecieras sin sueldo. 


			Rona la fulminó con la mirada, frunció los labios reprobadoramente y alzó la cabeza altiva. 


			—No veo por qué —intervino Knute—. Tú eres de las que muerden almohadas. 


			—¡Ja! —exclamó Rona triunfal, mientras se alejaba. 


			Reprimí la carcajada, por temor a molestar a Britta; sin embargo, fue ella la que rio. 


			—Veo que os lo estáis pasando genial. 


			Lisbet Amundsen, esposa de Sven, de belleza angelical, casi aniñada, de cabellos trigueños y lacios que caían suaves a ambos lados de su dulce rostro, nos sonrió con curiosidad. 


			—Hablábamos... de... las... ¿almohadas? —repuso Britta entre risas. 


			—Más bien de cómo se muerden —aclaró su marido, que también reía. 


			Lisbet me miró abriendo los ojos con asombro; me encogí de hombros, al tiempo que me sacudía otra carcajada. 


			—Dios santo, y eso que acabamos de empezar —intervino Lisbet. 


			Un carraspeo tras de mí me hizo volverme. 


			Elena y Yusuf me miraban sonrientes y expectantes. 


			—Esa sonrisa es inconfundible, es la de una mujer orgásmicamente satisfecha —musitó Britta a mis espaldas. 


			—No lo dudes, guapa, mi hombre es un toro —contestó Elena en perfecto noruego, con la más dulce de las sonrisas en su cara. 


			—Se me olvidó comentar que habla vuestra lengua —confesé divertida. 


			Elena había comenzado a estudiarla desde que me instalé aquí, igual que yo; en nuestros numerosos correos me comentaba sus avances, y me consultaba las dudas. 


			Yusuf, en cambio, apenas chapurreaba alguna que otra frase. 


			Britta se adelantó y le alargó cortés la mano, y Elena hizo lo propio: la cogió por los hombros y le estampó los sonoros besos de rigor en las mejillas. 


			—Es española —le recordé con orgullo—, como yo; ninguna de las dos mordemos almohadas. 


			—Curiosa presentación, amiga —dijo Elena—, aunque ya imagino el tema que tratabais. 


			—Ésta es Britta, tu álter ego escandinavo. 


			—Ya me empieza a caer bien —afirmó entre risas. 


			Al grupo se acercaron los demás. Jørgen Ladjson y su esposa Janne, Markus Axel y su hermano Finn. La espectacular Ingrid, una pelirroja voluptuosa, de ojos azules y rasgados, pómulos altos y prominentes y boca generosa, con su prima Hildur, tan alta como ella pero bastante más delgada y enjuta, de cabello del color del brandi viejo, igual de brillante, y de ojos gris claro. Al contrario que su llamativa prima, era anodina, de carácter reservado y muy callada; sin embargo, se intuía tras ese escudo de timidez una inteligencia sublime. Por algún motivo, me encontraba a gusto a su lado, me transmitía una paz y una seguridad apabullantes, al revés que Ingrid, que me inspiraba desconfianza y recelo constante. 


			Y no se trataba únicamente de la forma en que se comía a Gunnar con los ojos, sino de algo más, una sensación de malestar opresiva, una mera cuestión de piel, de rechazo inconsciente. Desde el día en que la conocí, la sensación no había hecho más que acrecentarse. La quería lejos de mí, de la misma manera que quería cerca a Hildur. Pero, al parecer, eran un pack indivisible; lo que resultaba más curioso era que sospechaba que ninguna toleraba a la otra. En mis contadas conversaciones con Hildur, me había maravillado la sapiencia de alguien tan joven, pues me llevaba sólo cinco años. Y a pesar de que ella jamás había hablado mal de Ingrid, creía ver en sus miradas hacia ella, y en sus gestos cuando su prima se le acercaba, un desagrado sutil, apenas perceptible. 


			Los últimos en acercarse fueron Lars Mine y su esposa Tora, ambos ya metidos en la cincuentena. Lars era médico en Tønsberg, nuestro médico de familia, y su mujer, psiquiatra, algo que me llamaba poderosamente la atención, pues era una mujer casi imposible de interrumpir cuando empezaba a hablar. No me la imaginaba en completo silencio en su consulta, escuchando y tomando notas. 


			Hechas las presentaciones, nos sentamos a la mesa. Por supuesto, Rona, su marido Arne y la dulce Anniken se unieron a nosotros. 


			Las mujeres a un lado de la mesa, los hombres al otro, con las parejas enfrente. 


			En el centro de la larga mesa se alineaban los platos con que la gran Rona nos agasajaba. El colorido de las viandas resaltaba contra la blancura del mantel de hilo. 


			Había bandejas de gravlaks, salmón marinado en sal, azúcar y especias, servido laminado; canapés de reker, gambas sobre pan blanco, con limón y cubiertas de mahonesa con eneldo; kjottkaker, carne picada de ternera preparada en forma de albóndigas y frita, acompañada con puré de guisantes y patatas cocidas; platos con Geitost, un queso de cabra marrón, con sabor dulce y algo amargo, con notas de caramelo, sobre tostadas y decorado con bayas de enebro, y, por último, lutefisk, pescado desalado, bacalao en esta ocasión, a la parilla, acompañado de bacón, puré de nabo y guisantes. Varios cuencos de salsa rømmegrøt, crema agria natural aderezada con mantequilla, azúcar y canela, se hallaban repartidos por la mesa, al alcance de todos. 


			Al contrario que sucede en las mesas españolas, donde se va sirviendo la comida siguiendo un orden determinado, allí todos los platos que se van a comer ya están dispuestos, con lo que la anfitriona no tiene que levantarse continuamente para servir. Incluso el postre estaba presente, la multekrem, elaborada con bayas de los pantanos y nata montada. A un extremo se encontraba la mesita auxiliar con ruedas; sobre ella había una pila de platos limpios y cubiertos, y en la bandeja inferior se iban dejando los platos sucios que los invitados pasaban de unos a otros, con lo que nadie tenía que levantarse de la mesa. La eficiencia nórdica era una de la claves de su desarrollo a todos los niveles. 


			—No hay cerdo —anuncié a Yusuf, que asintió agradecido. 


			—Shukran —respondió. 


			Aquella sola palabra arrancó reminiscencias dolorosas de mi mente. Esa lengua melosa y la apariencia de Yusuf rescataban un rostro de mi memoria. Me encontré con la penetrante y zaína mirada de Yusuf, que hizo que me agitase incómoda en la silla. 


			Gunnar también me observó, adivinando con meridiana claridad el nombre que había acudido a mis recuerdos; torció el gesto y se dirigió a Yusuf. 


			—¿De dónde eres? 


			—Mis padres son del Líbano, pero yo nací en Jordania. 


			—¿Y cómo llegaste a España? 


			—Me ofrecieron un trabajo allí, soy traductor y guía turístico. 


			—O sea, que ya sabías castellano cuando fuiste —repuso Gunnar llevándose un trozo de salmón a la boca. 


			Yusuf asintió tras beber un trago de solo, una bebida refrescante con sabor a naranja. 


			—Sí —admitió—. Por alguna razón, es un idioma que siempre llamó mi atención. —Hizo una pausa y sonrió—. Ahora sé por qué. 


			Gunnar dejó de masticar, tragó incómodo y bebió de su copa de vino blanco. 


			—El amor me esperaba en ese país —aclaró alzando su copa ante Elena, quien, sentada a mi lado, lo miraba hechizada. Ella lo imitó y las entrechocaron. Pero cuando Yusuf bebió de ella, sentí sus ojos nuevamente sobre mí, por encima del borde. 


			Gunnar no me quitaba los ojos de encima, parecía contagiado por mi inquietud. 


			—¿Piensas casarte con ella? —inquirió interesado. 


			—Me lo ha prometido —respondió Elena—, así que más vale que lo cumpla o lo ataré a una silla y lo atiborraré de cerdo. 


			Yusuf rio divertido y le guiñó un ojo. 


			—Como ves, Gunnar, no tengo escapatoria —repuso volviéndose hacia él. 


			Gunnar asintió y sonrió, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos. 


			—Hecha la promesa, es mejor cumplirla cuanto antes. 


			—Bueno, las cosas hay que madurarlas un tiempo —manifestó Yusuf con calma—. No como lo vuestro, que fue un flechazo instantáneo. —De nuevo dirigió la atención sobre mí—. Elena me contó que viniste de vacaciones para olvidar a un tipo y que, en cuanto lo viste, caíste rendida a sus pies. 


			—Fui yo el que quedó prendado desde el principio —admitió Gunnar. 


			—No es para menos —repuso Yusuf sonriéndome—. Cuando las vimos en la estación de Toledo, mi amigo Diego y yo caímos cautivados por ellas. 


			Gunnar resopló incómodo; su semblante comenzaba a crisparse. 


			—¿Qué tal la comida? —pregunté, deseosa de cambiar de tema. 


			—Deliciosa —confirmó Yusuf, paladeando cada sílaba y con la mirada recorriéndome sin ningún reparo. 


			Bajé la vista a mi plato, con las mejillas encendidas y un molesto desagrado que crecía paulatinamente en mi estómago. 


			Decidí centrar la atención en las conversaciones que se desarrollaban a mi alrededor, y en Elena, que hablaba animada, practicando su noruego. Atenta, le traducía a Yusuf cada frase, sin percatarse de que su novio no parecía estar interesado en nada más que en devorarme con los ojos. Maldije para mis adentros. 


			Como predije, Britta y Elena conectaron enseguida, y sus bromas subidas de tono caldearon el ambiente. Las risas y la cordialidad reinante no aligeraron mi ánimo y, aunque sonreía e intentaba pasarlo bien, la semilla de preocupación que había sembrado la actitud de Yusuf me lo impedía. 


			Terminada la cena, nos trasladamos al salón. Gunnar, Sven y Finn preparaban las copas en el mueble bar. Yo me quedé junto a Elena, que por fortuna se colgó del brazo de Yusuf y, acaramelada, ocupaba toda su atención, con arrumacos y besos. 


			Hildur se acercó a mí, con sonrisa tímida. 


			—¿Me enseñas tu colección de música? 


			—Claro, pongamos algo para bailar —contesté aliviada; acababa de darme una excusa para alejarme de la parejita. 


			En una esquina, encendí la cadena de música y deslicé los compartimentos de los cedés para que Hildur escogiera. 


			—Mmmmm... Tienes unos gustos muy eclécticos —observó. 


			—Sí, depende del momento me gusta escuchar distintos tipos de música. 


			—¿Medieval? —inquirió sorprendida. 


			—Soy restauradora de antigüedades, así que me pone en situación —aduje—. Ahora estoy restaurando uno de los cuadros de la iglesia local; cuando trabajo me gusta trasladarme al siglo que me ocupa. 


			—Interesante  —musitó. 


			Sus gráciles dedos iban pasando los cedés en busca de algo de su gusto. Por fin eligió uno de Neon Trees, el álbum «Habits», casualmente uno de mis grupos favoritos. Me miró como pidiendo mi aprobación, asentí y presioné el botón de extracción de la bandeja de cedé. Metí el disco y enseguida sonaron los rítmicos acordes de Animal,* una canción de pop rock que me apasionaba y que solía cantar por la casa, dando saltos. 


			Los invitados empezaron a bailar con sus copas en la mano. Ingrid, con su vestido rojo de satén, comenzó a contonearse sensual y a agitar su
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